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SATISFACCION A I.OS SUSCRITORES.

Nada hemos dicho á nuestros suscritores de los
percances acahecidos al redactor de El Monitor, res¬
pecto á la administración del mismo, á pesar de ser pú¬
blicos y notorios; y si hoy lo manifestamos es por
qué termina el primor año de este periódico corres¬
pondiente al XVI que hemos con,sagrado al periodismo
veterinario, puesto que XV corresponden al Boletín. Si
lo hacemos es para dar una prueba mas de que lo
único que ansiamos es el progreso de la ciencia y que
nuestros lectores eslen al corriente de cuanto nuevo,
instructivo é interesante se publique, sepa y tenga re¬
lación con la veterinaria.

Cuando enfermó el administrador, D. Vicente Sanz
Gonzalez, nos entregó, por intermedio de su hijo polí¬
tico, parte de los papeles de la administración, pero
sin rendir cuentas del último semestre ni haber pagado
los gastos en él verificados, sin embargo, todo fué
satisfecho religiosamente. Se nos dió una simple nota
de suscritores que habian abonado, entregando su
importe, bien insignificante por cierto y que no merece
la pena de citarse, diciéndosenos que los demás no ha¬
bian satisfecho. Esto se nos dijo en 22 de enero.

Pasamos una nota á los que constaban como deu¬
dores, y resultó que casi todos comprobaron habian re¬
mitido el importe. Justo era se les sirviese porqueellos
no tenian culpa alguna de lo que hubiese sucedido en
la administración. Pagamos por lo tanto cuantos gastos
han ocurrido durante los seis meses restantes, cual lo
efectuamos de los anteriores, y según el balance que
hoy hemos hecho resulta haber sacado de nuestro bol¬
sillo 4262 rs además del trabajo, incomodidades y co¬
sas consiguientes, que por ser tan públicas no mencio¬
namos.

Si esto hubiera sucedido con el que ó los que sos¬
tienen up periódico, por empresa, para satisfacer sus
necesidades, se hubiese declarado en quiebra, los sus¬
critores se hubieran encontrado chasqueados, sin ser
la primerá vez.

. Hé aquí lo que hemos hecho por la ciencia y por
nuestros apreciables suscritores y con ello damos una
nueva prueba de que vivimos con la ciencia y [lara la
ciencia, pero siu comerciar con ella bajo ningún con-
•cepto.

SECCION OFICUL.

Real orden resolviendo que el cargo de subdelegado de Sanidad
no es incompatible con cualquier otro destino dd servicio hi¬
giénico de las poblaciones. (1)
Ministerio de la Gobernación.—Benificencia y Sa¬

nidad.—El Consejo de Sanidad del reino ha consultado
á este Ministerio en 30 de noviembre último lo si¬
guiente: En sesión de ayer aprobó este Consejo el dic-
támei; de la sección primera que á continuación se in¬
serta. Enterada la sesión de la consulta del Goberna¬
dor de Soria, relativa á sí hay compatibilidad entre el
desempeño simultáneo de Inspector de carnes de la
capital, para que ha sido nombrado por el Ayunta¬
miento el veterinario de segunda clase, D. Martin Ber-
donces, y de subdelegado del ramo que hace tiempo
viene desempeñando, y cuyo primer destino solicita el
profesor de primera clase D. Julian Jimenez y Garcia,
fundado en la preferencia que á la mayor categoría
concede el artículo 7 ° del Reglamento provisional de
\ 4 de octubre de \ 357,

Visto el de subdelegados de 24 de julio de 1843, el
citado de 14 de octubre do 1857, y el de 24 de fe-,
brero último acerca del reconocimiento Je las carnes.

Considerando que ninguna disposición sanitaria es¬
tablece la incompatibilidad entre el desempeño simul¬
táneo de las subdelegaciones y cualesquiera otros des¬
tinos facultativos en el rádio jurisdiccional correspon¬
diente.

Considerando que, con el doble objeto de dar ma¬

yor importancia al cargo de subdelegado de Sanidad, y
de crear estímulos para su buen desempeño, conviene
se sancione el principio de reunir en estos funcionarios
de la administración cuanto haga referencia al servi¬
cio higiénico de las poblaciones.

Considerando, en fin, que si la ley otorga á los pro¬
fesores de s iperior categoría el incuestionable derecho
de ser preferidos á los inferiores, no procer!", sin em¬
bargo, tenga aplicación en el presente caso, porqué an-

(I) Al foi tnar el Indice, que hoy damos, hemos echado de
menos esta Heal resolución que incluiioos, aunque tarde, para
los casos en que merezca consultarse, y cuno lesio ituiiamos
éntrelos materiales preparados para El Honilor, pero sin re-,
cordarie.
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tes deque se establecieca ea ;Spria O. Julian Jimenez y :
Garcia, yaeslaba nombrado Inspector de carnes el sub¬
delegado D. Martin Berdonces, que desempeña ambos
cargos con rectitud y buen celo.—La sección es de dic-
támen se consulte al Gobierno,
I." Que para dar mas importancia á los subdele¬

gados de Sanidad y estimular su exacto desempeño,
conviene que, en igualdad de circunstancias, sean pre¬
feridos para Inspectores de carnes ú otros cargos rela¬
cionados con la higiene pública, los profesores que sir¬
ven aquellas.

%" Que hay, por lo tanto, compatibilidad entre el
cargo de Inspector de carnes de Soria y subdelegado
de veterinaria del partido siempre que se desempeñen
con el celo que corresponde; y toda vez que el profe¬
sor de segunda clase que los ejerce estaba nombrado
antes de establecerse el de primera, debe desestimarse
la reclamación hecha por este.
Y 3." Que si el cumplimiento de cargo de subde¬

legado exige prestar algun servicio eslraordinario en
los pueblos del partido como acontece en casos de epi¬
demias, epizootias, etc., se les permita poner un profe¬
sor que sustituya los demás cargos por el tiempo pe¬
rentorio de la ausencia fuera de la capital.

Y habiéndose dignado S. M. resolver, de acuerdo
con: el preinserto dictámen, locornunico á V. S. deRcal
órden para los efectos correspondientes.

Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 13 de
diciembre de 1859.—Posada HEaRsax.— Señor Gober¬
nador de la provincia de Soria.

Premiosa los mililnres qae, siendo escolares, se hayan
distinguido en la guerra de Africa.

, UmVEiisiDAD CENTRAL.—El Claustro de catedráticos
de esta Universidad y sus Institutos y de las Escuelas
superiores y profesionales, de Madrid, incorporadas á
la miáma, animado del nías puro entusiasmo por las
glorias de la nación, acordó en 24 de noviembre del
año último costear tres premios de á 5,000 reales cada
uno para otros tantos alumnos, que lo fueran de cual¬
quiera,de los establecimientos: literarios sostenidos [)0r
el Estado al ingre.sar en las filas del ejército ó de la
armada, y, á juicio de sus jefes-competeutes se d'siiu-
guieran en la campaña de Africa, felizmente ternina-
da^ípor algun hecho de armas notable ó por servicios
importantes y estraordinarios:.

Acnrdó también ábonar á alguno ó algunos de los
pretniados, en el caso devolver á continuar la carrera
en los establecimientos públicos de esta córte, despues
de cumplirse servicio militar, los gastos de matrículas
y Jos del grado ótítulo profesionahinmediato de los es¬
tudios que se estuvieran haciendo al tiempo de su in¬
greso en el ejército.

Con el fin de diotar la reso,luoion que,corresponda
luego que el espediente se, halle instruido, mediante
los informes necesarios, se hace saber á los militaros á
quienes comprende el acuerdo del Claustro, que pueden
aspirar á dichos premios presentando en la Secretaría
general dé esta Universidad, haslá el dia 15 de agosto
próximo, instancias con documentos que acrediteu su

proceílencia escolar y los servicios estraordiuarios que
hayan prestado en ef citádo ejército de Africa.

Ma:lrid 8 de junio de 1860.i—El Rector, marqués
de San Gregorio.

Por si entre ios muchos alumnos militares que si¬
guen la carrera de veterinaria, matriculados en los di¬
ferentes años, hayaiguno ó algunos en quien concurran
'as circunstancias indicadas en el anterior acúèrdo, le
incluimosen El Monitor para que con mas facilidad lle¬
gue á su conocimiento.

lnve!«ligarlon«a anatóaiIcnK, fi,rlológlcas y clínicas refe¬
rentes á 1» pleoresin del caballo. (I)

Tratamiento. El uso racionalmente combinado de
los medios precedentes nos ha conducido al 4.° ó 5.®
dia de la enfermedad. Si en este momento no se pro¬
duce una raejoria notable, se presenta una indicación
nueva, pues es cuando comienza á manifestarse el der¬
rame pleurítico. Para prevenirle se aconséjan la san¬
gría, los revulsivos y de preferencia los vejigatorios.
Deben dirigirse todos los esfuerzos á obtener una ab¬
sorción rápida, lo que podrá conseguirse aumentando la
actividad de ciertos órganos encargados de eliminár la
parte acuosa de la sansre.—Con este objeto puede re-
currirse á los purgantes, sudoríficos ó á los diuréticos.
Los purgantes rera vez .son útiles en este período de
la pleuresía, y los sudoríficos producen poco efecto en
el caballo.

Interin no se descubran otros medios hay que re¬
currir á los diuréticos, según la preferencia que á cada
uno de ellos dé el práctico, ya la sal de nitro, ya las
preparaciones de cebolla abarreana, ya la digital, la tin¬
tura de acónito ó la dé colchicó; nosotros usamós la
sal.de nitro disuelta en un cocimiento de parielaria,
haciendo hervir por algunos minutos de 5 á 7 pnzasde
de esta planta en 7 ú 8 azumbi-es de agua, añadiendo
(le Vj á 1 V, onzas de nitro, con la cantidad suficiente
de miel para edulcorarlo, y de hora en hora, ó de
racjlia en media hora, se le pre.senta al animal cosa de
una azumbre de esta especie de tisana que por lo co¬
mún la toma el mismo. Debe darse,Toda la cantidad*'
en el dia y en cortas porciones. Desde el primer dia'
sobreviene la diuresis de una maner a mas jrronla y se- ;
gtíia que si se diera el remedio á igual dósis, pero en
una ó dos veces según se acostumbra. El nitro solo nó
produce tanto efecto como la patietaria que dé por'
sí es diurética, y debieran los véterinários echar mano
de ella con mas frecuencia.

También liemos obtenido buenos resultados cón la
digital á la dósis de 36 granos á 1 dracma al dia dis¬
tribuida eti varias Tomás y en elecliiario. Su uso ños
ha pareciilo mas particularmente indicado eft estas'
pleuresías que no sOu francamente inflamatorias, casi
siempre acompañadas de movimientos mas ómenoslri-
rnultuosos del cqrazon, qite fatigan mucho á los ani¬
males. Por str acción sedativa no tarda en producir un
bienestar evi lente, y por su acción diurética facilita
la absorción del líqpido e.slancado. La hemos emplea¬
do sola, ó asociada con la sal de nitro ó con el emético.
(I) Véuse el número 32.
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Sorprenderá lal vez, no hayamos dicho nada de
esta última sal, á pesar de poseer contra la pulmonía
una eficacia reconocida; pero su utilidad nos parece
mucho menos demostrada contra la pleuresía, cual nos
lo ha comprobado nuestra larga esperienciá, la de otros
y la analogía. Sabemos que muchos prácticos recomen¬
dables usan el tártaro emútico indiferentemente en la

pulmonía y en la pleuresía, y según dicen, con igual
ventaja, como le ha sucedido á Vairon que ha obtenido
una vez efectos prodigiosos en cuatro caballos. Sin po¬
der tener esta confianza, no llegaremos á dar al tartralo
de potasa y de antimonio una virtud especial en el
tratamiento de la pleuresía: posee en alto grado una
doble acción hipostenizante y diurética que puede te¬
ner su utilidad. Es cierto que algunos ensayos, poco
numerosos aun, inducen á creer podrá convenir, ya
unido al nitro, ya á la digital. Lo que nos parece cierto
es que este medicamento no debe formar la base del
tratamiento de la pleuresía.

Que se le dé solo ó asociado á otras sustancias como
ayudante ó como medicamento principal, hay que con¬
formarse á las reglas del método de Razori, es decir
que se dé á alta dósis (i, o ó 6 dracmas al dia) pero
divididas en fracciones de 18 ó 36 granos, que se ad¬
ministrarán de hora en hora. Este método es el que he¬
mos aconsejado como mejor para administrar el nitro.

Si el emético nos parece poco útil, creemos al quer¬
mes sin acción contra la pleuresia. Unicamente podrá
convenir en el período de resolución para activar la ac¬
ción de los bronquios y facilitar la espulsion de muco-
sidades que tienden á acumularse en ellos.

Sea el que quiera el medicamento elegido, importa
continuar su uso por el tiempo necesario (de cuatro á
seis dias por término medio), aumentando progresiva¬
mente las dósis, disminuyéndolas despues poco á poco
cuando se han insinuado francamente los signos de
la convalecencia.

Interin la enfermedad esté en el período agudo los
animales estarán adietados, pero en cuanto haya ape¬
tito se satisfará con precaución. Agua mas ó menos
cargada de harina, un poco de ¡laja ó de heno, cebada
ó'avena cocidas son medios que convienen hasta que
no haya que temer una recaida y pueda irse aumen¬
tando gradualmente el alimento.

Cuando la enfermedad es modificada en su marcha
por el influjo funesto de una constitución medica, epi¬
zoótica, no se sangrará; se insistirá mas en los revul¬
sivos y sobre todo en los siuajiismos, y unir al trata¬
miento interno algunos estimu antes ligeros, como la
infusion de tila ó de manzanilla poco cargada, ó los to¬
ncos amargos, como el cocimiento de genciana, cen¬
sura menor, etc. Algunos prácticos dicen haber oble-
nflo buenos efectos de los ¡uirgantes admini.strados al
principio de esta forma de afección. Como no lo hemos
6sperimentado no podenios decir nada de su acción.

Si la pleuresia, llegada alS ° dia, continúa haciendo
>rqgi esos, son .bien li.niiados los recurso.s de la lera-
)é'ulitq, y, por lo tanto, hay jiocas esparanzíjs. Sin em-
)argo, el práctico no debe queilar.inqclivo; adminis¬
trará el éiuéticq, nitro.. (iigitaí,|;las;,,pr.eparaciqp(^ de
ceRpn'a albapraDai ) -sobre to^q .ïa, ItttjW, de

cenizas unida á las cantáridas yá la trementina; el fue¬
go francés empleado en fricciones sobre casi toda la
estension de las paredes torácicas; las preparaciones
vesicantes líquidas, líquido Ígneo, fuego líquido, lini¬
mento Boyer, tintura de cantáridas sola ó unida ai
amoniaco, etc.

Si la pleuresia es difícilmente curable en el período
de estado mas lo será cuando haya lomado de hecho el
carácter crónico. Entonces los derivativos bajo todas
sus formas, los evacuantes mas enérgicos, purgantes
drástico,®, diuréticos cálidos, sedales, vejigatorios, bo¬
tones de fuego, lodo es importante. No queda mas que
un recurso, aunque precario y mas que problemático
pero que la imurabilidad del mal autoriza á intentarle;
tal es la operación de la toracentesis.

El veterinario Saint-Lyr termina su memoria con
varias reflexiones insistiendo en la necesidad del diag¬
nóstico diferencial entre la pulmonía y la pleuresia y
comparando los efectos de los medios curativos entre
una y otra enfermedad, que no es mas que un resú-
men filosófico de lo que queda espuesto.

DIAGNÓSTICO DEL MUERMO.
Discusión en la Academia Real de medicina de Bélgica {i).

(Continuación del discurso de Mr. Petry.)
A mi vez hice practicar investigaciones sobre este hech.o

deplorable, de las que resultó, en efecto, habia en 1 .* de agosto
en la enfermería del primer regimiento de coraceros, siete ca¬
ballos atacados de rino-bronquitis, y que el dia 5 se mandó sa¬
crificar uno de ellos por padecer muermo agudo.

No tardé como comprendereis en poner este hecho en co¬
nocimiento del señor ministro dé la Guerra, llamando su
atención sobre la teoría de las riño-bronquitis, según la que
indebidamente se tienen en las enfermerías, con perjuicio del
público, caballos que en último resultado son declarados
muerniosos y delien sacrificarse.

lié aquí, señores, el nudo gordiano de la cuestión, y su¬
puesto debemos ilustrar al Gobierno y si nos creemos impo¬
tentes para designar científicamente, el principio del muermo,
veamos al menos, según oportunamente ha indicado Gaudy
en qué momento el animal considerado sospechoso debe sa-
trificar.ip, á fin de evitar dispendios inútiles, y no esponiendo
por otra parte á nuestros desgraciados soldados, á contraer la
mas horrible de las enfermedades.

Limitémonos á eslo, de lo contrario jamás terminarenios.
Ya habéis oido, señores, la imposibilidad en detallar exacta-
nicnte la sintoinatología déla rino-bronquitis, que no es mas
que el muermo dudoso. Mr. Van Rooy, veterinario del primer
regiuiiento de coraceros, fué uno de los mejores, alumnos de
la escuela de Cureghem ; allí áprendió que las rino-bronquitis
distaban mucho del muermo; y cuando ha querido aplicar
las esplicaciones de sus profesores, el fruto de su enseñanza
ha lot,nado, á pesar de todo su discernimiento, el verdadero
muermo por casos de rino-bronquitis. . , ;

No, h.iy diagnóstico diferencial: esta es la fatajidatl.
Solo <1 ilustrado Vcrheyen ,se ha, oçupadp de él, Nipgiigo ).

de sus coleg.is esleí di.spuesto á seguirle, lo que supoûeqûo
el di.ignóstico diferencial que,ha indicado no se adn'iite.

El res|)etalile Dupoiil ha propuesto, jlifirifendp d^
y). Véase,el número. atUetioi;,,, i '
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yen, oiro sistema consistente en vender ciertos animales en
Apoca Oportuna para evitar todo ínconvéniente.

Un académíco. Eso es, contagiando lo civil.
Mr. V1.EMINCKX. El apreciable Dupont no ha dicho vén¬

danse ios caballos muermosos,<> sino, véndanse en tiempo los
incapaces de prestar ai Gobierno ei suñciente servicio». Esto
es muy diferente, y me parece razonabie el consejo, si bien
dudo mucho que se siga.

Mr. Thiernesse. Véndanse dos terceras partes de caballos.
Mr. Vleminckx. Tanto peor. Lo que en difinitiva conviene

es no esponer la vida de los soldados á accidentes muermo-
sos. Creo, y no me equivoco, que la tendencia de esta discu¬
sión es dejar las cosas en un statu quo, hablándose constante¬
mente de la deyección, de ios infartos y délos chancros: salga¬
mos de este círculo. ¿Nos es imposible manifestar al Gobierno
los síntomas característicos del muermo en su invasion?—Di¬
gámosle al menos el mOmenlo preciso en que la prudencia
reclama el sacrificio del animal.

Yo por mi parle no puedo indicar ese momento, por lo que
pido se entere la sección de la cuestión y nos dé un informe
concebido por ejemplo en estos términos:

tPueden aparecer tales ó cuales fenómenos, sin que por eso
exista un muermo incipiente pero, que según los cuales exije el
interés ptíblico el sacrificio del ó de los animales atacados.»—
Formulo pues esta preposición.

Mr. Didot. Señores, en la primera sesión en que se trató
del muermo, presenté una proposición que se desatendió, y la
juzgo muy importante en el aclud estado déla discusión, esto
es; asegurarse concienzudamente del estado de loscabalíos tra¬
tados en la Escuela veterinaria como atacados de rino-broir

quilis, considerados por muchos profesores como rnuermoso.s.
Estos hechos necesitan investigarse, discutirse, estudiarse

y ob'ser\arse para que de ellos se deduzcan consééúehclas, por¬
que, en efecto, si alguno de dichos animales estuviesen, ó fue¬
sen realmente muermosos, como pretende el apri ciable Petry,
yo, director de un estabíecimiento, mé reproch'aria altamente
no haber dispuesto su sacrificio. Insisto pues en pedir el nom¬
bramiento de una comisión encargada de investigar lo que he
tenido el honor de proponer á la Academia.— El apreciable
Vleminckx pide una solución práctica de' la cuestión en lo que
estamos de acuerdo. Esponiendo teorias la discusión se alarga
hasta liaçerse interminable. Para concluir conviene verifi¬
carla en su parte mas viva, en su, paite mas positiva. Mas
vale s icrifiear caballos de riuo-bronquitis que permitir circule
uno solo realmente muermoso capaz de difundir la enferme¬
dad en su tránsito. Así yo añadiría que todo caballo con in¬
farto y que presente chancros debe sacrificarse.

Mi-. Viemi."*ckx. Entonces es demasiado tarde.
Mr. Didot. Sin embargo esto valdria mas que lo que ahora

se hace.
El señor Presidente. Ruego que los que han de presentar

proposiciones lo verifiquen por escrito.
Mr. Vleminckx. Pido se encargue déla cuestión la sección

veterinaria, para que nos dé una solución practica.
Mr. Verhevkn. La proposición que acaba de hacer el es¬

timable Vleminckx de volver la cuestión á la sección sesla hace
que renuncio voluntariamente la palabra sobre lo que se discu¬
tia, porque si se aprueba todas las cuestiones referentes al muer¬
mo serán aplazadas Encuentro sin embargo, una dificultad: se
pide una solución práctica ¿pero cómo se logrará determinar
los caractères del muermo sin entrar en el dominio científico?
Mr, Gaudy ha anticipado que lo que el Ministro deseaba sa-

bér era el pronóstico del muermo y no su diagnóstico. ¿Puedo
juzgarse del porvenir de una cosa sin conocer esta cosa? ¿Nó
es el pronóstico el diagnóstico del porvenir? Me parece poco
lógico no incluir el diagnóstico en primer lugar. Si se acuerda
que vuelva á la sesta sección, no se habrá adelantado nadar
la mayoría insistirá en la destilación narítica, tumefacción de
los ganglios iutermaxiláres y los chancros en la pituitaria. Como
pueden trascurrir meses y años antes de la manifestación ob¬
jetiva de los chancros, solo queda un medio para salir de esta
situación, qué consiste en nombrar una comisión encargada
de comprobar los hechos y pedir al Ministro de la Guerra
pueda entrar tn Igs cuarteles para comenzar una série de es-
estudios prácticos que someterá al juicio de la Academia.

Mr. Dioot. Eso se ha hecho.
Mr. Veiiheyen. Una palabra: Petry se ha resentido del modo-

como le he rebatido. Os suplico, y de preferencia á Petry, que
esteis plenamente convencidos que nada de lo que he espre—
sado ha llevado segunda intención ni personalidad alguna, y
basta para ello leer las actas.

Mr. Thiernesse. No es mi ánimo intervenir hoy en la dis¬
cusión referente al diagnóstico diferencial del muermo crónicoj.
deseo antes de tomar parte poder hacer las investigaciones de;
que antes os he hablado, para conseguir determinar la natu¬
raleza de las granulaciones que se notan en la pituitaria de los
caballos, acometidos de esta enfermedad y que serán el signo
objetivo patognomónieo. Os he dicho y repito que se encuen¬
tran en otrasenfermedades, que Petry y yo hemos citado, no pu-
diendo admitir sean primitivamente de naturaleza tuberculosa.

, En esto opino como el mayor número de mis compañeros
de lasesla sección y como los autores, tales que Rayer , quo,
son autoridad en la ciencia.

. Antes de decidirme definitivamente hubiera deseado po¬
der someter á nuevos estudios dichas granulaciones y so¬
bre todo, hacer el exámen microscópico. No he tenido to-
davia proporción de hacer estas investigaciones. He ido inú¬
tilmente al. regimiento de Guias, donde siendo el muermo muy
raro, no me ha sido posible obtener ios medios de observa-,
cion que ansio encontrar. Ayer mismo lo he hecho á la hora
de la visita de los veterinarios, que no teniendo caballos que ,

arrojarán, me permitieron reconocer muchos caballos para cer- •

«iorárme, cual Petry indicó en la última sesión habernos da¬
do, que las . granulaciones existen también en animales nuo,
muermosos y hasta en caballos sanos. líe comprobado que en ja,,
mayor parte de la superficie de la membrana -nasal existea
numerosas elevaciones redondeadas, amarillentas, ó blanqqiz-
cas, del tamaño de una cabeza de alfiler, muy evidentes en
los caballos hacia poco curados de enferinedades torácicas,
y particularmente en uno bayo oscuro, de 5 años y medio que-
habia padecido una pleuro-neumonia, lo mismo que en otro
con una tumefacción laniparónica en una mano, pero que no
arrojaba ni tenia tumefaclados los ganglios intermaxilares.

He dicho en la última sesión que estas granulaciones me
parecían de preferencia consistir en la tumefacción de I»,.
glándulas ágioineradas de la membrana deSchne.der. Lasobsf-
vaciones que he hecho ayer tienden á confirmarme en estappi- ,

nion, que no es mi ánimo presentar como enteramente fqii-
dada, lo repito, antes de hacer investigaciones microscópicas .

que pienso practicar. Estas granulaciones de la pituil?^»,^
cuándo existen hace tiempo, cual suçede en la rinitiaconse- '
cutiva que se desarrolla Cu el muermo, pueden, cómo en el^
pulmón, hígado, gánglios linfáticos, etc., espèrîmentar latrasr ^

formación tuberculosa en cónsecuencia del depósito de la ma-^
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teria áel tubérculo en las células que son el elemento anató¬
mico de estos órganos secretorios.

No está pues demostrado que estas pequeñas elevaciones
de la pituitaria sean tubérculos, ni sobre todo que puedan ser
como adecuadas y propias para distinguir el muermo cró¬
nico de las afecciones que con él tienen mucha analogía.

Me parecen indispensables nuevas investigaciones y ob¬
servaciones comparativas para ilustrar y esclarecer la im¬
portante cuestión de medicina que nos ocupa. Votese la pro-
pòsicion de emplazamiento que ha hecho VIeminckx.

Mr. VLEMiNCEX. Insistió en que cese desde este momento toda
discusión que se refiera al diagnóstico del muermo. Importa
formular una conclusion que. podamos votar y que facilite al
mininistro de la Guerra dirigir instrucciones categóricas al
ejército. Y pa^a que podáis conocer cual ha sido la idea del
ministro a' consultaros, no puedo hacer mas que leeros el oficio
que me pasó de resultas del hecho deplorable de Bruges

Júraselas, 25 de octubre de 1858—Señor Inspector gene¬
ra),—Por vuestro oficio, citado al inárgen del presente (2 de
diciembre, núm, 17o). me manifestais qiie ha falleciddp un sol¬
dado del primer regimiento de Coraceros el 16 de agosto, a
consecuencia del muermo que contrajo por cuidar caballos de!
cuerpo acometidos de esta enfermedad.

«Según los informes que he tomado sobre las causas de este
accidente, parece que ciertas afecciones que residen ó se loca¬
lizan en las vias respiratorias ( la rinitis y rino-bronquitis en¬
tre otras), vulgarmente llamados muermo dudoso, pueden lle¬
gar á ser muermo verdadero y que es muy didcil de apreciar
el momento preciso de esta trasformacion. Resulta de esto, que
se tienen en tratamiento por algun tiempo caballos que se han
puesto muermosos y que debieron haberse sacrificado si la na¬
turaleza de la afección se hubiese conocido antes.

rPor otra parte, parece que las enfermedades ya citadas
son á veces confundidas con el muermo en su origen o princi¬
pio, cuyos síntomas son casi los mismos, lo cual e.spone á sa¬
crificar caballos que arrojan y tienen lumef ictados los ganglios
inlermaxilares que hubieran podido ser curados por medio de
un tratatniento conveniente. ■ ■

;.«La alternativa de tener en tratamiento caballos realmente
muermosos, ó de m.andar sacrificar caballos sospechosos,
pero suceptibles de curación, puede acarrear algunas dudas
ert los fujicionari.us encargados .de ejecutar las .órdenes vigentes
que son suficientemente esplícitas.

; «Pudiera desaparecer esta incertidumbre dirigiendo á los
comandantes y Consejos de administración de los regimientos
dq,caballería y de artilleria una instrucción,|Sobre la marcha
que deben seguir con respecto á los caballos -sospechosos de
muermo. Esta instrucción d-biera formularse en léminos cla¬
ros, precisos y concluyentes é indicar el periodo de la enfer-
dad en que conviniese' hacer réconocer por una comisión los
caballos dudosos ó sospechosos, á fio de obviar los inconvenien¬
tes va espresados.

: ^Por lo tanto os ruego, señor Inspector gehetal, de formu.
lar en union del Inspector veterinario Verheyen, el proyecto
de instrucción áque me refiero y remitírmele cuando esté ter¬
minado!»:—^E1 ministro de la Guerra, En. Berten..

Considerando ía anarquía científica que existe con relación
al muermo, aconsejé al ministro consultara á la Academia sobre
la-cuestión, y le indiqué los puntos, cuya solución se os podia
pedir. Veis, por lo tanto, el terreno en que os debeis colocar:-
ilt^lrar al ministro sobre el momento preciso en que deben sacri¬
ficarse los caballos.—Tal es vuestra misión, desempeñarla y es--
tara hecho todo.

Despues de tomar la palabra varios académicos, se nom¬
bró una comisión compuesta de los señores Gaudy, Lelmau
Petry, Verheyen y VIeminckx, la cual en la sesión siguiente
propuso y la Academia aprobó por una mayoría de 15 votos
contra 6, absteniéndose uno de volar, dirigir al ministro de
la Guerra la siguiente solución:

Sacrificar todo caballo del ejército que pase de seis años,
. y que durante seis meses consecutivos, haya presentado una in¬
duración de los gánylios del canal esterior, una destilación mu¬

cosa-purulenta por una ó por las dos narices, con tumefac¬
ción y palidez de la mucosa nasal.

Hé aquí cuanto .se ha dicho en la Acadefr.ia res¬

pecto al mtiermo y que hemos creído de interés é ins¬
tructivo trasladar literalmente á El Monilor, cual lo
han espresado el mayor número de suscrilores rogando
diéramos á esta materia la mayor estension posible.

Por el resultado de la discusión habrán podido co¬
nocer las graves dudas que ocurren sobre el diagnós¬
tico, contagio y curabilidad del muermo, de cuyas cues¬
tiones no será eslraño se oeupedeheciio la misma Aca¬
demia ó la Sociedad imperial y central de medicina
veterinaria que celebra sus sesiones en París. Sea la que
quiera la que io verifi:|ue, y aunque en ambas se sus¬
cite, lo pondremos al alcance de nuestros suscrilores,
ya que no nos es dable hacerlo de ningún trabajo idén¬
tico ó parecido de la Academia central ó de las sucur¬
sales españolas qué, según dicen, hay de medicina ve-
tei'inaria. Las Academias se han de dar á conocer por
sus trabajos, mucho mas no siendo cuerposconsullivos
reconocidos por la ley, y estos trabajos se han de pu¬
blicar con eslen.sion, haciéndolo d(3 los discursos y opi¬
niones vertidas por los académicos asistiendo laipiígra-
fos á las sesiones. De este modo adquieren crédito ynombradla y se conocen sus trabajos, que no podrán
menos de llamar la atención del mundo veterinario
por la instrucción que derramarían, perteneciendo co¬
mo pertenecen tantas especialidades y notabilidades y
que no dejan de asistir y tornar parte en las cuestiones,
si hemos de calcular por lo queen algun tiempo leía¬
mos, porque á decir verdad, y es la segunda vez (¡ue
lo repelimos, hace, mas de un año que no vemos ni
leemos su órgano único oficial; pero habiendo pregun¬
tado se nos diceno han variado un ápice, san la misma
y el mismo. Los adelantos, los trabajos, cuanto mas os¬
tensibles se hagan producen todos sus resultados, como
se han hecho con tal objeto dándoles la mayor publi-ciííad posible, siempre que-en las sociedades no reina
el espíritu de partido, cuando no tóxisten banderías ni
se suscitan odios y enemistades contra las personas
cuyas intenciones son mas sanas, leales y noblesque las
de los suscitadores.

ÍNDTCE,
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Sevilla. 84.
Rectificación relativa á los Inspectores de carnes. 85.
Sagacidad de Un perro.' . i 88.
Pensamiento parii que'pertenezcan á la Re.il Aca¬
demia de medicina tres profesores veterinarios. 92.

R ñas de galios eri l.ieja. ......... itL
Satisfacción á los suscritores

Por lodos los artículos no firmados, Nicolas Casas.

Iledaclor y Kdilnr re.ip<>n«nb !<*, tí. 4'iienM.
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